
PUBLICACIÓN DE MISIONEROS DE GUADALUPE

CARIDAD, AMOR
y servicio misionero

Septiembre 2023
EJEMPLAR GRATUITO

AÑO LXXIV, NÚM. 885



PAPA
Francisco

Extracto del mensaje del
Papa Francisco para

la VI Jornada Mundial
de los Pobres 

13 de noviembre de 2022

La solidaridad, en efecto, es precisamente esto: com-
partir lo poco que tenemos con quienes no tienen 
nada, para que ninguno sufra. Mientras más crece el 
sentido de comunidad y de comunión como estilo de 
vida, mayormente se desarrolla la solidaridad. Como 
miembros de la sociedad civil, mantengamos vivo el 
llamado a los valores de libertad, responsabilidad, fra-
ternidad y solidaridad. Y como cristianos, encontre-
mos siempre en la caridad, en la fe y en la esperanza 
el fundamento de nuestro ser y nuestro actuar.

…No se trata de tener un comportamiento asisten-
cialista hacia los pobres, como suele suceder; es nece- 
sario, en cambio, hacer un esfuerzo para que a nadie 
le falte lo necesario. No es el activismo lo que salva, 
sino la atención sincera y generosa que permite acer-
carse a un pobre como a un hermano que tiende la 
mano para que yo me despierte del letargo en el que 
he caído. Por eso, “nadie debería decir que se man-
tiene lejos de los pobres porque sus opciones de vida 
implican prestar más atención a otros asuntos. Esta 
es una excusa frecuente en ambientes académicos, 
empresariales o profesionales, e incluso eclesiales. […] 
Nadie puede sentirse exceptuado de la preocupación 
por los pobres y por la justicia social”.
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universal
INTENCION

Por las personas que

viven al margen
P. Sergio César Espinosa González, mg

▶ Misionero en México

Oremos para que las personas que viven al margen
de la sociedad, en condiciones de vida infrahumanas,

no sean olvidadas por las instituciones
y nunca sean descartadas.

▶   Padrinos y Madrinas,
los invitamos a escuchar
esta reflexión en voz del 
P. Espinosa escaneando
el siguiente código.

Las razones pueden ser muchas, pero es un hecho fácil-
mente constatable que, en la mayor parte de las ciudades 
y pueblos del mundo, hay personas que viven al mar-
gen de la sociedad. Algunas padecen trastornos menta-
les; otras, se han segregado por problemas domésticos; 
muchas, son víctimas de la más abyecta miseria; unas 
más, son parte del submundo de los adictos; algunas, se 
esconden así de otros problemas que sienten aún mayo-
res. Tal vez nos parezcan como sombras en la noche o 
figuras fugitivas en el día, pero son seres humanos que 
requieren de atención y afecto por parte del resto de la 
humanidad. 

El Papa nos invita a orar en este mes por aquellos que 
sufren de esa manera y a pedir que las instituciones no 
olviden a quienes pasan sus días en semejante situación.
Hay que ser conscientes, además, de que las institucio-
nes de ayuda requieren apoyo económico y también de 
personal para llevar a cabo esa tarea. Ojalá, en la medida 
de nuestras posibilidades, les demos la mano.
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EDITORIAL
septiembre 2023

En este mes de septiembre, el Papa Francisco nos invita
a hacer oración por quienes viven al margen.

Oremos por estas personas que no son consideradas
en muchos sectores de la sociedad y que

se encuentran sufriendo, ya que no tienen
oportunidades para vivir dignamente:

Dios Padre bueno, que nos acompañas y guías 
misericordiosamente, y que nos has creado a tu 
imagen y semejanza, que con tu ayuda sepamos 
comprender que todos los hombres y mujeres 
somos personas de gran valor y dignidad. Te pe-
dimos que nos infundas la fuerza necesaria para 
tener conciencia y trabajar por la justicia, la paz 
y en favor de los más necesitados y marginados 
de la sociedad; que todas las personas tengan la 
posibilidad de vivir de acuerdo con la dignidad 
que Tú les diste. Te pedimos, Señor, que nos ha- 
gas instrumentos de tu amor en donde quiera 
que hagamos misión.

Muy estimados Padrinos y Madrinas, los invitamos a 
unirnos en oración por toda la Iglesia en el mundo 
a fin de que ayudemos a los más necesitados; los 
motivamos para que anuncien el Evangelio en sus 
hogares y les agradecemos siempre su apoyo espiri-
tual y material para la labor misionera que realizamos 
en México y en las Misiones fuera del país. Asimis-
mo, les seguimos exhortando para que continúen 
invitando a más personas a conocer y sumarse a esta 
obra misionera.

P. Juan Francisco Torres Ibarra, mg

Director General de Promoción Misionera 



Estimados Misioneros de Guadalupe:
 
Reciban un cordial saludo, les escribo para compartir un poco 
sobre la vida de mi abuelita, la señora Natalia G.V., quien fue 
llamada a la Casa del Padre el 19 de septiembre de 2017. 

Ella se desempeñó como Madrina por mucho tiempo, apoyando 
siempre en todos los eventos, inclusive al día de hoy, porque, 
aunque ya no está, les dejó esa tarea a sus hijas, quienes siguen 
brindándoles apoyo.

Durante el tiempo en que el Señor nos la prestó, dedicó su vida 
al servicio de la comunidad, nunca dejó de asistir a misa y en la 
parroquia formó parte del grupo de celadoras del Sagrado Cora-
zón de Jesús hasta su último día. 

La recuerdo siempre como una mujer cariñosa y muy devota de 
Nuestra Señora de Guadalupe, rezando el santo rosario cada no-
che antes de dormir, orando por su familia y también, por ustedes. 

Agradezco a Dios que nos haya permitido disfrutarla por mu-
chos años y a ella que nos inculcara esta bonita labor de seguir 
apoyando a los Misioneros de Guadalupe, enseñándonos buenos 

ejemplos con amor y fe.
 

Atte.
Adrián M.

del lector
PAGINA 

Cuéntenos sus testimonios
de fe y ayuda a las Misiones.

Escríbanos a:
difusion@revistaalmas.com.mx





Durante un año, realicé un trabajo pastoral en 
el centro penitenciario de la villa de Manica, 
en Mozambique, país del África austral, hasta que 
la pandemia vino a frenar esta actividad.

P. Juan Leonardo Reyes Gaspar, mg
▶ Misionero en México

atención a los marginados
DESDE LA CÁRCEL:

es acción
MISION 

Esta iniciativa surgió de la re-
gión pastoral oeste de la Dió-
cesis de Chimoio, para desem-
peñar el trabajo pastoral con 
los presos. Cuando supe de lo 
que se trataba, me apunté de 
inmediato. 

Mi primer encuentro fue con el 
director del penal, quien muy 

amablemente me atendió y me 
dio la bienvenida. Posterior-
mente, realizamos un plan de 
trabajo y quedamos de acuerdo 
en que iría a celebrar una misa 
cada mes.

En este centro penitenciario, 
se encuentran 180 presos de 
diferentes regiones de la zona, 
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principalmente de Manica y 
Zimbabue, otro país africano, 
vecino de Mozambique. Esta 
cárcel está superpoblada, ya 
que su cupo es para 90 perso-
nas, por lo que se encuentra 
al doble de su capacidad; por tal 
motivo, la atención a los presos 
es de baja calidad, la limpie-
za no es la adecuada y el trato 
personal es deficiente. Consi-
dero que, en esta condición de 
estar presos, no deben ser tra-
tados de manera indecorosa, 
sino que se les debe atender 
como seres humanos, aunque 
hayan cometido algún delito. 
“Estamos en la casa del jabo-
nero, el que no cae, resbala y 
al que no, lo empujan para que 
se caiga”, dice un muy conocido 
refrán popular.

Para este trabajo de visitar a 
nuestros hermanos presos, 
me acompañaron siempre al-
gunos agentes pastorales de la 
Parroquia Cristo Rey de Jecua, 
que participaron con mucho 
interés y entusiasmo. La misa 
se celebró en shona, lengua 
bantú de esa región africana. 
Los cantos fueron efectuados al 
ritmo de tres tambores y la par-
ticipación fue siempre alegre. 
Cabe mencionar que, aunque 
la mayoría de los presos pro-
fesan la religión musulmana 
y otras religiones tradicionales 
africanas, fueron invitados a 
participar en la misa, sin co-
mulgar por no ser católicos. 

Aun así, la celebración se tor-
naba festiva y participativa. 
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Me gustaba oírlos pedir en sus 
intenciones por muchas rea-
lidades por las que atraviesa  
el país.

Viendo la situación precaria 
en que viven estos hermanos 
presos, se buscan las formas de 
brindarles un poco de ayuda. 
Donamos muchos colchones 
para que tuvieran al menos 
algo confortable y no durmie-
ran solo sobre un pedazo de 
cartón. Además, participamos 
en llevarles arroz y un poco de 
las hortalizas que nosotros mis-
mos cosechamos en nuestra 
milpa: cebolla, tomate, lechuga 
y couve, un vegetal riquísimo, 
guisado con cebollita y chile.

Asimismo, me pidieron rega-
larles un par de puercos para 
que fueran criados y sirvieran 
de alimento cuando llegara 

la Navidad, idea que acepté 
rápidamente. A pesar de tan-
tas carestías que se viven en la 
cárcel, vi a los presos animados 
y con ganas de salir pronto, y 
ser buenos ciudadanos.

Esta experiencia con el sufri-
miento y la marginalidad me 
enseñó a valorar la libertad 
y a aceptar lo poco que tene-
mos, ya que lo más preciado 
de todo ser humano es su li-
bertad. Recuerdo que en una 
ocasión, un preso me pidió la 
toalla que llevamos para se-
carnos las manos en la misa 
y, sin ningún problema, se la 
regalé; en ese momento, pensé 
que la necesitaba. Dios bendiga 
a nuestros hermanos presos y 
pidamos para que los gobier-
nos se esfuercen por brindar 
políticas públicas que los hagan 
vivir dignamente. h



es acción
MISION 

En mi experiencia en África, pude trabajar en el 
llamado “cinturón de pobreza”, el barrio de Kibera, 
en Nairobi. Una de las cosas más impresionantes 
es que de verdad no tienen nada: la primera vez 
que llegué, no había ni caminos, ahora ya cambió 
un poco, pero siguen viviendo en medio de la 
pobreza y la marginación total. 

P. José Alberto Contreras Téllez, mg
▶ Misionero en México

el trabajo misionero con
los marginados

KIBERA:

La mayoría de las personas son de diferentes lu-
gares de Kenia y llegan a Nairobi, la capital, 
a buscar trabajo y obtener algo de dinero; 
lo que más les interesa no es vivir en la po-
breza, su objetivo es obtener recur-
sos para levantar sus terrenos en 
sus lugares de origen; es decir, 
no viven permanentemente         



en Kibera; algunos pocos sí, 
pero la mayoría está de paso, 
en condiciones muy pobres y 
rudimentarias; a veces, en un 
cuartito muy pequeño están 
cinco o seis personas y expe-
rimentan este sufrimiento 
porque lo que puedan ganar 
es para sus tierras. En ocasio-
nes, pasan muchos años para 
que puedan prosperar, como 
sucede con los mexicanos que 
van a Estados Unidos para 
ganar dinero y enviarlo a sus 
familias. 

En Kibera, hay zonas indus- 
triales que son la fuente de 
trabajo de estas personas; ade-
más, algunos tienen negocios, 
tienditas, talleres, o bien, son 
veladores; muchos otros, ven-
den productos en la calle. Bus-
can ganarse la vida y juntar 
para mantener sus tierras. 

En esta zona, hay
muchos movimientos 
sociales, congrega-
ciones, ong y otras 
asociaciones que 
brindan ayuda 
a través de la 
Iglesia.
Como sacer-
dotes mi-
sioneros, 
también

realizamos este trabajo social 
de apoyo. Por ejemplo, en la 
Parroquia de Guadalupe, en 
Nairobi, tenemos muchas ac-
tividades en las que se ayu-
da a los niños de la calle o a 
quienes no han podido salir 
adelante, no solo con algo ma-
terial, sino con pláticas para 
hacer conciencia sobre cómo 
pueden buscar su desarrollo 
y salir adelante. Existen pro-
gramas de financiamiento para 
que puedan poner un negocio, 
siempre y cuando se compro-
metan a trabajar. Otro ejemplo 
es que todos los días se junta 
mucha comida que los feligre-
ses donan en cada misa y el 
encargado reparte esa ayuda a 
quienes más lo necesitan.

Además, existe apoyo
en el área educativa: la 

Parroquia de Gua- 
dalupe tiene kínder 

y primaria, esto ayu-
da a que los 

niños que no 
tienen esta 

oportunidad 
vayan re- 

cibiendo 
educación. 

Actual-
mente,
el nú-
mero
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de alumnos ha aumentado: de 
tener unos 10 o 20, ya son casi 
200. De igual manera, hay pro- 
gramas de educación para adul- 
tos que ofrecen la oportuni-
dad de obtener certificados de 
primaria, secundaria, alguna 
carrera técnica, etcétera.

En general, la mayoría de las 
personas ven en el misionero 
una mano amiga, pues pro-
curamos estar siempre acom-
pañando a la gente, propor- 
cionándoles atención pasto- 
ral y en sus necesidades espi- 
rituales. Nuestro objetivo, co- 
mo misioneros, es ayudar a 
que estas comunidades sean 
autosustentables. En Nairobi,  
las dos parroquias que aten- 
demos puede decirse que lo 
son; sin embargo, la mayor 
parte de las personas que acu-
den son de Kibera, es decir, de 
escasos recursos, y solo 25% 
de la comunidad puede apor-
tar apoyos económicos.

Por tanto, todas las aportacio-
nes de México, lo que brindan 
nuestros Padrinos y Madrinas, 
es una ayuda que sí se siente 
en Kibera y se sigue requirien-
do; es un apoyo muy necesario. 

Una de las experiencias que 
más recuerdo de mi convi-
vencia en esta comunidad es 
la de una señora que se quedó 

viuda muy joven y con dos ni-
ños; ella vivía en la calle, en 
un cruce, ahí puso una chocita 
y un día me invitó a visitarla. 
Quedamos de vernos para que 
me guiara. Cuando llegamos, 
entré y no había ni dónde sen-
tarse, por lo que me dio una 
cubeta en la que me acomodé 
mientras ella preparaba el té; 
me impresionó mucho porque 
no tenía nada. 

Finalmente, en una mesa que 
ya estaba cayéndose, me acer-
có el té y unas galletas. Estaba 
por darle el primer sorbo a la 
taza cuando me dijo con una 
voz muy serena: “Todavía no, 
padre”, pensé “¿qué le faltará?”, 
pero ella siguió: “No, padre, pri- 
mero hay que darle gracias a 
Dios”. Esa situación de la seño- 
ra, de no tener nada, pero pri-
mero agradecer a Dios por una 
taza de té, fue muy aleccio-
nadora; para ella, era impor-
tante dar gracias y después 
de hacerlo, sonrió y me comen- 
tó: “Ahora sí, padre”. Esas son 
cosas que no se aprenden en el 
seminario ni en la Teología; es 
la humildad, la fe y la senci- 
llez de la gente, de ellas se 
aprende más que en los trata-
dos. Todo lo que la señora te-
nía en su casa reflejaba que sus 
condiciones de vida eran de 
mucha pobreza, pero aún así, 
me dejó una gran enseñanza. h



Misionero
MUNDO

Padrinos y Madrinas, queremos darles a conocer a los alum-
nos que durante el periodo 2023-2024 forman parte del 
Seminario Mayor de Misiones Extranjeras. Estos jóvenes se 
encuentran en constante formación para ser nuestros futu-
ros sacerdotes misioneros. Los invitamos a seguir apoyándo-
los con sus oraciones y generosidad para que puedan concluir 
y contribuir a llevar el Evangelio a donde más se necesita.

1o Filosofía

2o Filosofía

1.
2.

1.
2.
3.
4.

5.
6.
7.

Carlos Adrián Poot Mis
Israel Enrique Zubieta Patrón

Noé Hussain Díaz Castillo
Mario Agustín García Estrada
Salvador López Arenas
Kevin Adonay Mejía Pineda

Diego Humberto Navarro Zárate
Hiram Agustín Pérez Linares
Sergio Alberto Soto Villanueva

ALUMNOS
del

Seminario Mayor

Alumnos de Filosofía

1

5

3

7

1

2

6

2

4



San

Cipriano

S A N TO DE L M E S

Nació en Cartago, al norte de África, 
hacia el año 200, en el seno de una 
familia rica y pagana.

Fue ordenado diácono y presbítero
y en 249, tras la muerte del obispo 
Donato, fue elegido obispo de Cartago.

Hacia 250, el emperador romano Decio 
comenzó una feroz persecución contra 
el cristianismo.

Cipriano tuvo que huir y esconderse 
para dirigir al pueblo desde el exilio, 
donde escribió elocuentes panegíricos 
sobre los mártires.

Se enfrentó a grandes pruebas, como 
una grave peste que asoló África 
y la polémica sobre si el bautismo 
realizado por herejes tenía validez.

Fue firme defensor de las sanas 
tradiciones de la Iglesia africana, 
además de destacar por su bondad 
y espíritu evangélico, exhortando 
siempre a la ayuda fraterna.

Tuvo una juventud disipada, pero se 
convirtió al cristianismo a sus 35 años, 
haciéndose bautizar y donando parte 
de sus riquezas a los pobres.

Autor de numerosos tratados y cartas 
relacionadas con su ministerio pastoral.

A finales de 256, enfrentó una nueva 
persecución del emperador Valeriano, 
fue desterrado y preso, sentenciado
a ser decapitado el 14 de septiembre 
de 258.

de cartago
1o Teología

3o Filosofía

1.

1.

José Salguero Becerril

Ángel Rafael Moreno Mendoza

Alumnos de Teología
1

1

1

1

2o Teología
1. Uriel Omar Vega Montoya

4o Teología
1. Moisés Alejandro Rosales Gamarra

1.
2.

Alfredo Hidalgo Gutiérrez
Marcos Iván Aguirre Segura

Diáconos

1 2



Oración
a san cipriano de cartago

Bendito san Cipriano,
intercede por mí ante Dios 

para que me haga más llevadero 
el calvario que sufro con temor
(decir el problema u obstáculo).

Tú que viviste la angustia
de la injusticia de este mundo 

lleno de avaricia, 
el odio de los necios que

a todos tratan con desprecio,
la burla de los soberbios

que ufanos se creen amos,
y de sí mismos son esclavos.

Y tú a cambio solo
les respondiste 

con perdón y amor a Dios 
nuestro Señor, 

por tu santo nombre,
san Cipriano, 

pon por mí tu mano,
y humilde te pido, 

ayúdame en mi desconsuelo, 
no me dejes caer al suelo, 

levanta mi rezo a los cielos 
para poder ofrecerlo a Dios.

Amén.

Misioneros
de Guadalupe

Seminaristas en el cespa

Seminaristas en Misiones

1.
2.
3.
4.

1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.

Ismael Agustín Flores Ortega
Carlos Maestro Villanueva
Jorge Humberto Medina Llamas
Juan Pablo Rangel Flores

Luis Abigael Gómez Morales 
Jesús Damián Hernández Cortaza
José Rodolfo Pérez Molina
Marco Antonio Miranda Rodríguez
Jorge Rodríguez Vega
Anderson Elías Girón Pardo
Juan Manuel Hernández Rivera

cespa

Misiones

1

3

2

1 2

3 54

76

4



Seminaristas en el cespa

Seminaristas en Misiones

Ismael Agustín Flores Ortega
Carlos Maestro Villanueva
Jorge Humberto Medina Llamas
Juan Pablo Rangel Flores

Luis Abigael Gómez Morales 
Jesús Damián Hernández Cortaza
José Rodolfo Pérez Molina
Marco Antonio Miranda Rodríguez
Jorge Rodríguez Vega
Anderson Elías Girón Pardo
Juan Manuel Hernández Rivera

cespa

Misiones
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El llamado a servir a Dios nos puede llegar en 
cualquier momento de nuestra vida; creo que así 

lo hemos experimentado algunos, pues tal vez nos 
acercamos a Dios por medio de nuestros padres
o abuelos, o por un grupo, ya sea de catequesis, 

juvenil, de matrimonios, de oración, entre otros,
sin importar a qué edad tenemos la oportunidad

y satisfacción de trabajar por el Reino.

al llamado de Dios?
 

S. Hiram Agustín Pérez Linares

Orientación Vocacional
Centro de

Puede suceder lo mismo con la 
vocación sacerdotal: mientras 
algunos sienten su llamado 
desde muy jóvenes, el mío llegó 
un poco más tarde; actualmente 
tengo 33 años y me encuentro 
en el primer año de Filosofía, 
iniciando mi formación dentro 
del seminario. Les cuento un 
poco de mi historia: soy origi-
nario de Francisco I. Madero, 
Durango; ahí crecí y cursé has- 
ta la preparatoria; después, 
estudié la carrera de Ingenie-
ría Civil y trabajé cuatro años 
en mi profesión; posteriormen- 
te, vinieron una serie de cam- 
bios que me llevaron a alejarme 

un poco de Dios y, en el pro- 
ceso de reencontrarme con Él, 
conocí a Misioneros de Gua- 
dalupe, a través de los Misio- 
neros Laicos Asociados (mla), 
donde tienen un espacio para 
jóvenes profesionistas (hom- 
bres y mujeres) que dedican 
unos años de su vida a la mi- 
sión. Realicé el proceso para 
ingresar y fui aceptado, estu- 
ve un año en formación y fui 
enviado por tres años a la Mi- 
sión de Perú, en Pucallpa, en la 
selva amazónica; ahí me di 
cuenta de la gran necesidad 
de sacerdotes y empecé a sen- 
tir mi llamado, pero mis planes 
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eran colaborar solo unos años, 
regresar a trabajar, formar una 
familia y otros proyectos. Sin 
embargo, poco a poco, fue más 
fuerte esa invitación de Dios 
y dejé mi futuro en sus manos; 
le dije: “Señor, tus planes siem- 
pre serán mejores que los 
míos y si yo te puedo servir 
por más tiempo, aquí estoy”. 
Cuando terminé mi periodo 
en Perú, me faltaba discer- 
nir algunas cosas, así que pe- 
dí un tiempo más y fui nom- 
brado a la Misión de Brasil por 
un año.

Después de colaborar cinco 
años como mla, entregué mi 
solicitud para ingresar al Se- 
minario Mexicano de Misio- 
nes, gracias a Dios fui acep-
tado. Agradezco al Señor con- 
tar siempre con el apoyo de 
mi familia: cuando les comu- 
niqué mi decisión, se pusieron 
muy contentos. Aprovecho pa- 
ra agradecer a mis padres y 
hermanas por sostener cada 
paso de mi vida: sin su ayuda 
y motivación, no estaría aquí; 
gracias a mi familia, amigos y 

bienhechores, que me animan 
y oran por mi vocación. 

Quise compartir esto porque 
tal vez algún joven tiene miedo 
de responder. Te puedo decir 
que lo tuve y sigo teniéndolo, 
porque dejé todo, pero puse 
mi futuro en manos de Dios 
y estoy muy feliz. No sé si lo 
lograré, sin embargo, tengo la 
ilusión y las ganas de ser un 
sacerdote Misionero de Gua- 
dalupe. Así que, si puedo inten- 
tarlo, tú también puedes, hay 
que ser valientes y animarse 
a responder al llamado.

Doy gracias a Misioneros de 
Guadalupe por abrirme las 
puertas, pero, sobre todo, quie- 
ro agradecerles, Padrinos y 
Madrinas, que generosamen- 
te nos apoyan con sus oracio- 
nes y aportación económica. 
Dios les multiplique lo que 
hacen por nuestro Instituto. 
Que Santa María de Guadalu- 
pe interceda por sus necesi-
dades, oren mucho por mí, yo 
siempre los tengo presentes 
en mis plegarias. h 

Anímate, ven y descubre tu misión.
Contáctanos:

@vocacionesmgcov@mgpe.org @vocacionesmg @vocacionesmg

https://misionerosdeguadalupe.org

CENTRO: 55 11 95 66 47   SURESTE: 99 92 97 44 92
OCCIDENTE: 33 33 54 18 36



Seminario
VOZ DEL

sagrada
la danza

S. Anderson Elías Girón Pardo
▶ Seminarista en el Seminario Mayor, cdmx

En muchos pueblos y culturas, las formas
de relacionarse y honrar a Dios, a María Santísima 

y a los santos, es muy rica y variada.

En algunas ocasiones, parece 
que esas expresiones rebasan 
los parámetros litúrgicos, al 
ser contradictorias con las 
rúbricas; por ejemplo, para 
nosotros, la mejor forma de 
hacer oración es el silencio, 
estar solos, con una postura en 
la que el cuerpo alcance cierta 
relajación; así es, en nuestra 
cultura y tradición esto es pro-
vechoso, pero en la Amazonía, 
eso no encaja mucho, pues toda 
la zona ¡está viva!, su riqueza 
no solo se aprecia en la exu-
berante selva y la infinidad 
de especies animales que la 
habitan, sino sobre todo, en su 
gente, en los diferentes pueblos 
originarios con sus rasgos, 

expresiones culturales y re-
ligiosas que manifiestan una 
alegría y vitalidad sin igual; 
con lo poco que poseen son 
felices y esa alegría también se 
la ofrecen a Dios en la danza, 
una “¡danza sagrada!”.

Danzar, para Dios o para los 
santos, es una tradición que 
en Pebas (Perú) y sus caseríos 
no se deja pasar por alto. La 
primera experiencia que ob- 
servé fue en San Francisco, un 
caserío que en lancha está a 
unas cuatro horas bajando por 
el río Amazonas. Fuimos a ce- 
lebrar a su santo patrono. Con 
una preparación anticipada 
por Isaura, la catequista y 
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animadora de la comunidad, 
todo estaba a punto: la Euca- 
ristía, la procesión y la velada. 
La velada consiste en dan- 
zar toda la noche frente al 
santo, en este caso, san Fran- 
cisco, mientras se entonan 
melodías para la ocasión con 
quenas, tambores, bombos y 
maracas. Se reparte chicha, 
chocolate con pan y a la media 
noche dan el “plato fuerte”: 
un caldo de gallina de campo 
preparado con la participación 
de toda la comunidad.

Lo que me llamó la atención de 
la danza es que todos la hacen, 
desde los niños hasta los más 
ancianos; en particular, los 
niños y los jóvenes tomaban 
la iniciativa y, en algunos mo- 
mentos, eran los primeros en 
salir, sin que esto les causara 
vergüenza. Otro detalle es que 
todo es un rito respetuoso, no 
podría esperarse otra forma al 
ser una danza sagrada; para 
comenzar, hacen una pequeña 
inclinación, seguida de persig-
narse, algunos bailan solos, 
otros invitan a otra persona; se 
puede decir que buscan pareja, 
además, es oportuno llevar un 
pañuelo en sus manos, agarra- 
dos de punta a punta. En las 
primeras ocasiones, fuimos 
invitados a participar y apren-
dimos un paso de esta danza; 
ya después, nosotros solos lo 

hicimos, simplemente surge la 
necesidad de moverse al rit- 
mo de los tambores y las que- 
nas, y lo más importante, dan- 
zar para Dios.

Al regresar al puesto de mi- 
sión, en Pebas, comenzaba el 
“mes morado” (octubre) o del 
Señor de los Milagros, que se 
celebra con gran devoción en 
todo Perú. Es tradición que 
la imagen visite a las familias: 
posterior a la celebración de la 
misa en el templo parroquial, 
en una procesión por las calles 
del pueblo, se dirigen a las ca- 
sas que acogen la imagen, ahí 
se reza el rosario misionero, 
ya que también es el mes de 
las misiones; luego, la fami- 
lia comparte algún aperitivo 
para los asistentes a la vela- 
da. En estas ocasiones, se dan- 
za frente a la imagen, con mú- 
sica pregrabada, pero la de-
voción, el respeto y en par- 
ticular la alegría, no pueden 
faltar.

Lo mismo ocurrió en la fiesta 
de la Inmaculada Concepción, 
el 8 de diciembre, la “danza sa- 
grada” era, y es, al final, una for- 
ma de expresar la fe, la de- 
voción y la alegría a Dios y 
sus santos, y por supuesto, los 
misioneros seguimos incenti-
vando para que estas bonitas 
costumbres perduren. h



& enviados
BAUTIZADOS

Daniela García Vielma, Manuel Alejandro Miranda Aguilar
y José Manuel López Zamora
▶ Misioneros Laicos Asociados

Por las personas que viven
al margen de la sociedad

Hola, queridos Padrinos y Madrinas. Somos Da- 
niela, Manuel Alejandro y José Manuel, quienes 
vivimos la etapa de formación para ser Misione-
ros Laicos Asociados a Misioneros de Guadalupe 
(premla) y actualmente nos encontramos en la 
recta final para ir a las Misiones a las que hemos 
sido asignados. En esta ocasión, queremos compar-
tirles un poco de lo que vivimos en el municipio de 
Tasquillo, Hidalgo, realizando nuestro apostolado 
(premla 2022-2023).

Ha sido de mucha bendición 
compartir con nuestros her- 
manos de las periferias a este 
Dios de amor, alegría y de 
paz. Ver la emoción en los 
rostros de las personas ávidas 
de Jesucristo Eucaristía, ha 
llenado nuestros corazones 
y nos impulsa a dar lo mejor 
de nosotros, pero siempre 
poniendo a Dios en el centro 
de todo. Las personas tienen 

ese encuentro tan cercano con 
Él, ese amigo que te escucha, te 
comprende y no te juzga. 

Tenemos muy presente lo que 
menciona el Papa Francisco: 
“Ser Iglesia en salida”, pero no 
solo en lo físico, sino salir de 
nosotros mismos, de nuestros 
gustos y comodidades, para ir 
al encuentro de las personas, 
ser parte de las comunidades, 
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Línea Misionera sin costo: 800 0058 100

Whatsapp: 722 514 8183
Correo: mlavocaciones@mgpe.org

¿Te gustaría vivir la experiencia de compartir 
tu fe con quienes menos tienen? Contáctanos:

visitarles en sus trabajos o 
casas, apoyarles y sobre todo, 
compartir a un Dios vivo, que 
está con ellos y con nosotros en 
todo momento. 

Poder ser instrumento de 
Dios es una labor que colma 
nuestras vidas de paz y tran-
quilidad; nos conmueve ver a 
la gente externar sus emo- 
ciones y algo único es la ma- 
nera en que te reciben en sus 
casas, con toda la confianza, 
cariño y alegría; gracias a 
Dios, nunca nos ha faltado 
un taco que compartir. Es el 
Espíritu Santo quien nos da 
las palabras para aconsejar u 
orar con ellos; a través de esos 
mensajes, Dios se muestra a 
los demás. El Señor fortalece 
nuestro cuerpo y espíritu pa- 
ra seguir caminando, sin im- 
portar el clima o los caminos; 
lo que nos motiva es seguir lle- 
vando a Dios a cualquier rin- 
cón de las comunidades don- 
de nos envía. 

Faltan muchos obreros en la 
mies y esto también pasa en las 
comunidades urbanas, ¡cuánta 
gente está a nuestro alrededor 

y no nos damos cuenta de que 
necesitan apoyo!; el ritmo de 
vida que llevamos nos ciega 
para ver a nuestros herma- 
nos, no se necesita estar ale- 
jados del mundo para ver que 
ellos necesitan el amor de Dios 
en sus vidas; nosotros pode- 
mos compartir a este Dios 
de amor con nuestra oración, 
con una sonrisa, un “buenos 
días”, un consejo, un abrazo, 
¿cuántas personas necesitan 
solo eso?

Les pedimos que nos unamos 
en oración para que haya más 
vocaciones sacerdotales, reli-
giosas y laicales; pidamos por 
la paz en el mundo, por todos 
aquellos que necesitan una ple-
garia, pero no conocen a Dios, 
y por los que sí lo conocen, pero 
creen que no lo necesitan. 

Es un gusto escribirles y 
pedimos a Dios que los llene 
de bendiciones y los abrace con 
su amor; solo nos queda decir- 
les ¡gracias!, ya que su gene-
rosidad nos da la oportunidad 
de compartir a este Dios de 
amor; nos encomendamos a 
sus oraciones. h
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& misión
PROMOTORES

José Martín Martínez Sánchez
P r o m o t o r ,  N u e v o  L e ó n

Llevo 29 años colaborando con Misioneros de Guadalupe, soy 
casado, padre de tres hijos y tengo tres nietos. Realizo mi labor 
de promoción misionera en San Nicolás de los Garza, Apodaca, 
Guadalupe y Monterrey. 

Me acerqué para colaborar en 
esta obra por invitación de mi 
hermano, quien llevaba ya tres 
años como Promotor en el Ins- 
tituto, me decidí a ingresar por 
él y aquí seguimos; actualmen- 
te, él cumplió 32 años de tra- 
bajar en mg. 

Puedo decir que lo que más me 
gusta de esta labor es la aten- 
ción a los Padrinos y Madri- 
nas; además, soy muy devoto 
a la Virgen de Guadalupe y me 
gusta mucho poder apoyar.

Son muchas las situaciones que 
uno experimenta al efectuar las 
visitas. Recuerdo a una Madrina 
que siempre me esperaba con 
gran ánimo; en muchos años, 
nunca nos falló, aunque ya era 

grande de edad. En una oca- 
sión, al llegar, la encontré sen- 
tada en la puerta, me entregó 
su donativo y le di su revis- 
ta, y nos despedimos, como 
era usual. Al siguiente mes, 
me sorprendí porque en su 
casa estaban haciendo misa 
por su eterno descanso; su 
hija me comentó que había 
fallecido hacía mes y medio 
y yo no podía creerlo, porque 
la había visto muy bien, qui- 
zá quería despedirse de mí. 

Estoy muy contento y agrade- 
cido con Dios por este trabajo, 
siempre salgo muy entusias- 
mado; por eso, le pido a Él y 
a la Virgen que nos siga cui- 
dando y proteja a los Padrinos 
y Madrinas, y a sus familias.





Nació el 4 de septiembre
de 1994.

Fue ordenado sacerdote 
el 20 de mayo de 2023.

Realizó sus estudios de primaria y secundaria en Zapopan, Jalisco. Posterior-
mente, completó sus estudios de preparatoria en el Colegio Alonso Manuel 
Escalante y Escalante (camee). Ingresó al Seminario de Misiones el 9 de agosto 
de 2009. En 2012, realizó sus estudios de Filosofía en la Universidad Interconti-
nental (uic) y en 2017, cursó la Teología, también en la uic. Como diácono, fue 
encargado del Centro de Orientación Vocacional del sureste y ecónomo de la 
Comunidad mg de Mérida. 

Actualidad: ha sido nombrado a colaborar en la próxima Misión de Indonesia. 

Línea Misionera (sin costo):

Ciudad de México

Guadalajara

Monterrey

Mérida

Cantera 29, Col. Tlalpan, Alc. Tlalpan,
cp 14000, Ciudad de México. Tel.: 555 655 2691

Calle La Paz 42, Col. López Cotilla,
cp 45615, San Pedro Tlaquepaque, Jal.

Tel.: 333 825 2315

Río de Janeiro 100, Col. Altavista,
cp 64840, Monterrey, nl. Tel.: 818 358 2101

Calle 47 No. 455-A, entre 50 y 52, Centro,
cp 97000, Mérida, Yuc. Tel.: 999 290 8471

Correo electrónico:

800 00 58 100

padrinosmg@misionerosdeguadalupe.org

*Para identificar el donativo, por favor, llámenos o 
envíe su comprobante con su nombre y teléfono al 
correo señalado.

Cuenta: 54749, sucursal: 870, referencia: 2222222292
CLABE: 002180087000547491

Convenio CIE: 0782270, referencia: 222222226

Realice sus donativos* en:

¡Es momento de apoyar a la Misión!

¿Te gustaría comenzar una

como la del 
aventura misionera

Responde al llamado de Dios,
P. Héctor Javier?

¡CONTÁCTANOS!

P. Héctor Javier
C O R T É S  T O R N E L , m g

MISIONERO NOMBRADO A INDONESIA

“Cuando tenía 13 años, un padre Misionero de Guadalupe visitó 
mi parroquia y me invitó al cov en Guadalajara, desde entonces 

descubrí que dentro de mi vocación cristiana podía servir 
enteramente a los más necesitados en otros países, así 

como descubrir el amor de Dios en otras culturas”.

Su vocación


